
Entérate de los varios tipos de cánceres de sangre y por 
qué es importante detectarlos en etapas tempranas

Este recurso se preparó con el apoyo de una 
subvención educativa de Johnson & Johnson.

¿Qué son los cánceres de sangre?
Los cánceres de sangre ocurren cuando células sanguíneas anormales 
empiezan a dividirse sin control o dejan de funcionar normalmente.

Cuando eso ocurre, las células sanguíneas tienen menos capacidad para 
realizar sus funciones normales: 

Tipos de cáncer de sangre

Obtén información sobre 
los cánceres de sangre

Síntomas de cánceres 
de la sangre
Los síntomas varían dependiendo 
del tipo, pero algunos síntomas 
frecuentes son:

¿Cómo se diagnostica el cáncer de sangre?
Para detectar cáncer de sangre, un proveedor de 
atención médica (HCP, por sus siglas en inglés):

Hará preguntas sobre tu salud
Realizará una examinación física

También podría:
Solicitar pruebas de sangre
Solicitar pruebas de imagenología, tales como RM o TEP
Realizar una biopsia de la médula ósea 
(tomar una muestra de tu médula ósea)

¿Cómo se tratan los cánceres de sangre?
Los tratamientos son, entre otros:

Quimioterapia (intravenosamente y con píldoras)
Terapias dirigidas diseñadas para abordar mutaciones 
específicas del ADN de una célula.
Inmunoterapia, la cual podría incluir terapias de 
linfocitos T con receptores de antígenos quiméricos 
(CAR) o trasplantes de médula ósea 

¿Te preocupan los cánceres de sangre? Habla con tu 
proveedor de atención médica lo antes posible.

Combatir infecciones | Proporcionar oxígeno al cuerpo |
Promover el flujo sanguíneo y coagularse normalmente

Los cánceres de sangre usualmente ocurren debido a un cambio 
o mutación adquirida del ADN o cromosomas de una célula. 

Leucemia

Linfoma

Usualmente empieza en la médula ósea cuando las 
células sanguíneas o las células madre empiezan a 
dividirse sin control
Puede ser aguda y de progreso rápido

Puede ocurrir en adultos y niños
Puede ser crónica y de progreso lento

Puede ocurrir en adultos y niños, pero es 
infrecuente en niños

Usualmente empieza en el sistema linfático en los 
glóbulos blancos denominados linfocitos

Los subtipos agudos más frecuentes: La leucemia 
mielógena aguda (LMA) en adultos; la leucemia linfocítica 
aguda (LLA) en los niños

El subtipo crónico más frecuente: La leucemia linfática 
crónica (LLC); la leucemia mielógena crónica (LMC)

Dos tipos: El linfoma de Hodgkin y el linfoma no 
hodgkiniano

El tipo más frecuente: Linfoma no hodgkiniano

Mieloma

Otros tipos 
de cáncer 
de sangre

Usualmente empieza en la médula ósea

Afecta un tipo específico de glóbulos blancos, 
denominados plasmocitos

Frecuentemente afecta los huesos así como la médula 
ósea

Puede afectar varios lugares cuando se hace el 
diagnóstico

Neoplasias mieloproliferativas (NMP) 
Afectan la médula ósea
A menudo son crónicas (de larga duración) pero 
ocasionalmente se convierten en leucemia 

Síndromes mielodisplasicos (SMD) 
Causados por células sanguíneas que no se forman 
o que no funcionan normalmente
Afectan las células de la médula ósea

Fatiga Dificultad
para respirar

Ganglios linfáticos 
inflamados

Dolor articular Infecciones
frecuentes

Infecciones que 
no sanan con 
tratamientos 

estándar

Fiebres sin 
causa aparente

Sudores
nocturnos

Si tienes síntomas de cáncer 
de sangre, comunícate con tu 
proveedor de atención médica 
para que te hagan pruebas. 
¡Entre más pronto recibas el 
diagnóstico, mejores serán los 
desenlaces clínicos! 

Moretones o sangrado 
sin causa aparente 

(incluyendo puntos rojos 
diminutos o manchas 

púrpura en la piel)

Dolor óseo

La LMA y la LLA pueden ocurrir en adultos o niños. 

Cuando el mieloma afecta varios lugares, 
se denomina mieloma múltiple.

Cada año se desarrollan nuevos 
tratamientos para cánceres de sangre y la 
prognosis sigue mejorando. 


